
Guerreros de la verdad

De un tiempo a esta parte, la verdad ha
recuperado su prestigio. Después de años de relativismo, donde lo políticamente correcto era
comparecer en el espacio público sin razones más fuertes que el “yo lo siento así”, hoy se permite
alzar la voz para decir que no todas las opiniones valen lo mismo, que los hechos importan y que los
populistas están en el error.

Bienvenido sea el renovado interés por la verdad, para el que piden más atención los medios en su
combate contra el sentimentalismo y la “democracia posfactual”. Lara Setrakian, fundadora de News
Deeply, ha expresado muy bien esa inquietud en un acto de la Escuela de Periodismo UAM-El País:
los periodistas no pueden ser “turistas intelectuales que sacan una instantánea”, sino que deben
convertirse en “guerreros de la verdad”, entusiasmados por ayudar a comprender el mundo y a
transformarlo. Y para evitar que alguien confunda la información periodística con los “arremete”, los
“tumba” y los “incendia la red”, insiste en frenar la polarización con más “debate armonioso”.

Sin embargo, para que este proceso de conversión colectivo pueda considerarse sincero (y
culturalmente relevante), hace falta algo más que proclamar la guerra a los enemigos de la verdad.
Lo primero es admitir que la búsqueda de la verdad es una tarea ardua: para evitar el dogmatismo,
es preciso mirar a una realidad que nos trasciende y apoyarse en la ayuda de los demás.

Esto exige apertura de mente, también para reconocer que ni “los míos” tienen el monopolio de la
verdad, ni “los tuyos” están siempre en el error. Lo más asombroso de la búsqueda de la verdad es
que esta puede hacer su aparición estelar por el lado más inesperado, incluido el de los adversarios
políticos.

Por eso, no tiene sentido enfrentar la tolerancia con la verdad. La tolerancia democrática o creadora
–como también la llamaba el sociólogo húngaro Karl Mannheim– consiste en establecer relaciones de
cooperación con los que discrepan. El verdadero ideal de la tolerancia, decía Mannheim, “está
arraigado en la fe de que la voz de Dios puede hacerse oír a través, incluso, del más humilde de los
miembros de la comunidad”.

También habrá que estar en guardia frente a los propios prejuicios, y no solo frente a los ajenos. No
podemos pensar que los prejuicios son unos bichos raros que aparecen siempre y solo en el
entendimiento de los demás.

Tomarse en serio al discrepante, escucharle con atención, revisar nuestros prejuicios… No son
tareas sencillas. Pero uno intuye que, más que el espíritu guerrero, lo que nos aproxima a la verdad

https://sobrelamarcha.aceprensa.com/guerreros-de-la-verdad/
https://www.aceprensa.com/articles/la-verdad-aliada-del-debate-civilizado/
http://politica.elpais.com/politica/2017/06/28/actualidad/1498657898_882441.html


es el espíritu de cooperación.


